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La socio-bioeconomía puede apoyar mejor la 
resiliencia económica de los países en desarrollo, 
a través de una diversificación de la economía 
nacional y de los medios de subsistencia de las 
comunidades locales. Esta resiliencia esta con-
dicionada al uso de la diversidad biologica den-
tro de límites sostenibles, tanto ecológica como 
socialmente.

Una estrategia socio-bioeconómica nacional, 
basada en la experiencia de numerosas iniciati-
vas exitosas en el territorio, puede desempeñar 
un papel fundamental para que se desarrolle la 
acción local, abordando las brechas en conoci-
miento, infraestructura e inversiones. Esto viene 
de la mano con un reconocimiento de los aportes 
de la bioeconomía a los objetivos nacionales en 
materia de reducción de la pobreza y la desigual-
dad, así como los de protección y restauración de 
los ecosistemas. 

Dado el rango de actividades abarcadas por la 
bioeconomía, una función clave de una estra-
tegia bioeconómica es producir mecanismos de 
gobernanza para facilitar la coordinación inter-
ministerial. Esto incluye a actores tradicional-
mente enfocados en la protección ambiental, 
pero también actores en el campo del desarrollo, 
la agricultura, etcétera.

Las necesidades financieras para que se desplie-
gue la socio-bioeconomía son diversas y pueden 
ser satisfechas mediante una serie de fuentes 
públicas y privadas, tanto internacionales como 
nacionales. Esto incluye reconocer los aportes de 
la socio-bioeconomía a los estrategias de desa-
rrollo como parte del diálogo con financiadores 
internacionales (por ej., plataformas de país).

Más allá del financiamiento, las estrategias de 
bioeconomía tambien deberían dirigirse a elimi-
nar las barreras estructurales que las pequeñas 
y medianas empresas (pymes) deben enfrentar 
para acceder a los mercados locales, regionales 
y globales, teniendo en cuenta que las pymes son 
la base de los negocios de la socio-bioeconomía. 
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La bioeconomía está ganando tracción como fuente de desarrollo socioeconómico y como una solución 
a desafíos globales, como la pérdida de la diversidad biológica. Este Issue Brief examina bajo qué condi-
ciones estos dos objetivos pueden lograrse simultáneamente con eficacia y de qué manera se pueden 
escalar estos abordajes. De hecho, el término “bioeconomía” cubre sectores como la agricultura, la 
pesca, la acuicultura, la silvicultura, el turismo y la industria, que actualmente están dominados por 
prácticas no sostenibles. Pero la bioeconomía también incluye sectores más pequeños, a menudo 
emergentes, que apuntan a conciliar la protección o restauración de ecosistemas y la generación de 
beneficios en términos de desarrollo para las comunidades locales (por ej., a través de cadenas de valor 
de productos forestales no madereros). Esto último, a veces denominado “socio-bioeconomía”, apunta 
a conciliar los objetivos de desarrollo con la protección de la diversidad biológica. 

Para que esta conciliación ocurra a escala, se tiene que considerar todo el espectro de sectores y activi-
dades que caen dentro de la bioeconomía, esto es, el fortalecimiento de la socio-bioeconomía y la 
transformación de las actuales prácticas no sostenibles. Este Issue Brief se concentra en la primera 
cuestión, a partir de una reseña bibliografica de documento de politicas y entrevistas en varios países 
(Ecuador, Brasil, Sudáfrica, Zambia). Este examina las condiciones para que un país establezca una 
estrategia socio-bioeconómica que contribuya a la vez al desarrollo de sus áreas de riqueza natural y 
que afronte las necesidades de las comunidades que a menudo están en situaciones vulnerables. 



1.	 APORTES DE LA SOCIO-
BIOECONOMÍA AL DESARROLLO

Definiciones de bioeconomía y socio-
bioeconomía

Existen numerosos enfoques para definir qué es la bioeconomía, 
y su significado puede diferir en función del país, la región o la 
organización. Este concepto se usa generalmente para describir 
un proceso de conversión de recursos biológicos (biomasa) en 
materiales y productos para propósitos económicos. IPBES 
define bioeconomía como “la producción, utilización, conserva-
ción y regeneración de recursos biológicos, así como el cono-
cimiento, la ciencia, la tecnología y la innovación relacionadas, 
para proveer soluciones sostenibles (información, productos, 
procesos y servicios) dentro y a traves de todos los sectores 
económicos, y posibilitar la transformación a una economía 
sostenible”. La concepción más amplia de lo que constituye 
bioeconomía actualmente está valuada en alrededor de 4 y 5 
billones de dólares. Esta cifra tendría el potencial de crecer hasta 
los 30 billones de dólares hacia 2050.1 

Las actividades de la bioeconomía no son inherentemente 
sostenibles y siguen en riesgo de llevar a prácticas no soste-
nibles, asi como las que existen en la mayoría de los sectores 
productivos y extractivistas hoy en dia. Esta advertencia condujo 
a la adopción de principios de alto nivel sobre bioeconomía bajo 
la presidencia brasileña del G20.2 Los principios 4 y 5  se concen-
tran en la sostenibilidad ecológica de las actividades bioeco-
nómicas, mientras que los principios 2 y 6 se enfocan en las 
dimensiones sociales. En particular, se enfatiza el rol de pueblos 
indígenas y comunidades locales3 porque suelen ser guardianes 
fundamentales de la diversidad biológica. El conocimiento que 
poseen los pueblos indígenas y las comunidades locales también 
es crucial (IDDRI, 2013) para garantizar que la bioeconomía 
funcione dentro de los límites sociales y ecológicos del ecosis-
tema (por ej., ubuntu en Sudáfrica o la cosmovisión en América 
Latina) y puede identificar nuevas cadenas de valor o prácticas 
alternativas a las que existen actualmente.4 Los principios del 
G20 hacen implícitamente referencia al consentimiento previo, 
informado y libre de pueblos indígenas y comunidades locales 
para que sepuedan llevar a cabo actividades en su territorio o 
usar su conocimiento, así como también a acceder y compartir 
los resultados de la bioeconomía con pueblos indígenas y 

1	 Estos cálculos están extraídos del informe “Financing a Sustainable Global 
Bioeconomy” (2024) de Nature’s Finance. Véase: https://www.naturefinance.
net/resources-tools/financing-sustainable-global-bioeconomy/ 

2	 https : / /www.gov.b r / secom/pt-br /assuntos/not i c ias /2024/09/
g20-chega-a-consenso-e-estabelece-principios-de-alto-nivel-sobre-
bioeconomia/11092024-g20-principios-bioeconomia-pdf-em-ingles.pdf

3	 Según el glosario de IPBES: “El uso del término pueblos indígenas y comunidades 
locales está muy difundido entre organizaciones internacionales y convenios 
para referirse a individuos o grupos que se autoidentifican como indígenas o 
como integrantes de comunidades locales distintivas”.

4	 Por ejemplo, en el sector de la salud recurriendo a plantas medicinales o sus 
propiedades, o en agricultura a través de la promoción de cultivos o razas 
diversificadas y localmente adaptadas .

comunidades locales. En el marco de las políticas brasileñas 
(Nobre et al., 2023), conceptos como “socio-bioeconomía” 
(Garrett et al., 2023) o “economías indígenas” están direc-
tamente relacionados con este enfoque. Más allá de generar 
dinero, la socio-bioeconomía puede aportar otros beneficios a las 
comunidades, como permitir que la juventud encuentre empleo 
local, alentar costumbres respetuosas de la cultura y reducir la 
violencia asociada con industrias extractivistas ilegales. 

Socio-bioeconomía para una mayor 
resiliencia económica 

El actual enfoque del desarrollo socioeconómico nacional, 
mayormente respaldado por la metodología y las prácticas 
de actores de desarrollo internacionales, se basa en modelos 
que impulsan la sobreexplotación de los recursos naturales de 
un país. IPBES ha subrayado que este modelo de desarrollo es 
incompatible con la sostenibilidad a largo plazo (IPBES, 2019). 
Los informes también documentan cómo el crecimiento (tanto 
material como financiero) que genera el uso no sostenible de la 
diversidad biológica no consigue alcanzar aspiraciones primarias 
para todas las personas, como seguridad alimentaria e hídrica, al 
igual que la salud humana (IPBES, 2024). Esto llama a revaluar el 
desarrollo más allá de la dimensión habitual de la riqueza mate-
rial, mirando las otras dimensiones de una buena calidad de vida 
(Diaz et al., 2015). 

Por ejemplo, la necesidad prioritaria de la población local de 
tener seguridad alimentaria podría satisfacerse mejor a través 
de sistemas de producción locales a más pequeña escala, como 
la agroecología y cultivos familiares5 o pesca a pequeña escala, 
en lugar de la agricultura o pesca de capital intensivo, especia-
lizada y orientada a la exportación, o empleo en otros sectores 
extractivistas orientados a la exportación como la minería 
(véase el Recuadro 1). La primera categoría es más resiliente que 
la segunda: la agroecología preserva los servicios ecosistémicos 
de los que depende toda producción alimentaria para sostener 
suelos fértiles, el ciclo del agua, la polinización y el manejo de 
plagas, mientras que las prácticas intensivas en gran parte minan 
esos servicios ecosistémicos.

Afrontar las ambiciones de desarrollo mediante el uso 
sostenible de la diversidad biológica también significa tomar en 
cuenta una variedad de valores de la diversidad biológica. Por 
ejemplo, las economías indígenas de la Amazonia combinan una 
serie de valores vinculados al estilo de vida tradicional en el terri-
torio ancestral, estructurado en torno a asociaciones, coopera-
tivas y grupos de productores o iniciativas familiares (Nobre et 
al., 2023). En comparación, las actividades que entran dentro de 
formas convencionales de bioeconomía suelen enfocarse solo en 
el valor económico, a través del uso de los recursos biológicos 
impulsado por la tecnología y la industria.6 

5	 Instituto Mapinguari: https://mapinguari.org/portfolio/destravapeapos/ 

6	 Véase por ejemplo: https://knowledge4policy.ec.europa.eu/bioeconomy/
bioeconomy-strategy_en 
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RECUADRO 1.  UNA ESTRATEGIA DE 
CRECIMIENTO VERDE EN ZAMBIA 
CUANDO LA MINERÍA NO CUMPLE SUS 
PROMESAS DE DESARROLLO
Zambia es un país rico en minerales, en particular cobre, 
cobalto, níquel, carbón, y piedras preciosas. La minería tiene 
un papel central en su economía: en 2020, el 11 % del PIB del 
país, casi el 80 % de sus exportaciones y más del 30 % de los 
ingresos públicos. Sin embargo, la deuda de Zambia alcanzó 
el 11  % de su PIB en 2022. Dependiendo particularmente 
del cobre, su economía es una de las menos diversificadas 
en el mundo. 

En medio de la creciente demanda internacional de los 
minerales de Zambia como material crítico para la transi-
ción verde y energética, la minería seguirá en niveles altos 
en el largo y mediano plazo, ofreciendo perspectivas de un 
flujo sostenido de dinero internacional. Por otra parte, si 
bien las minas aportan beneficios económicos, pueden estar 
ubicadas dentro o cerca de áreas ecológicamente sensibles 
y contribuir a la contaminación del agua y el suelo, debili-
tando la seguridad alimentaria, entre otras problemáticas. 

El enfoque de crecimiento verde desarrollado desde 2024 
ha intentado encontrar maneras de construir un modelo 
de desarrollo más robusto, diversificado y sostenible al 
tiempo de afrontar cuestiones como la deforestación, la 
vida silvestre, las corrientes de agua y el cambio climático. 
Las principales iniciativas incluyen estándares sanitarios y 
ambientales más estrictos; agricultura, silvicultura y pesca 
conservacionistas; ecoturismo; y proyectos de energía verde. 
Varias de estas actividades entran dentro del alcance de la 
bioeconomía y otras podrían desarrollarse para aprovechar 
más las riquezas de los ecosistemas zambianos.

Fuente: AFD (2024).

Los grandes ecosistemas con integridad ecológica que 
quedan7 están principalmente ubicados en países en desarrollo, 
donde enfrentan crecientes presiones de las amenazas locales 
y factores globales, tal como los patrones de consumo y de 
comercio. En el actual contexto internacional de competencia 
por los recursos y mientras afrontan enormes deudas soberanas, 
algunos países en desarrollo en particular están expuestos a una 
economía altamente especializada y orientada a las exporta-
ciones, que genera ingresos a corto plazo, pero que los vuelve 
vulnerables en el mediano plazo debido a la falta de diversifica-
ción (por ej., cuando enfrentan la competencia de otros expor-
tadores o el desarrollo de cadenas de valor alternativas). Esta 
fuerte dependencia de unos pocos recursos también tiende a 
llevar a prácticas no sostenibles, provocando daños a la diver-
sidad biológica de la que dependen esos sectores como mate-
rial primario o para la provisión de servicios ecosistémicos. Esas 
prácticas no sostenibles también generan impactos sociales 

7	 En el Objetivo A del Marco Mundial de la Diversidad Biológica, la integridad de 
un ecosistema se define por su estructura, función y composición. 

dedoble filo: pueden aportarempleo y recursos económicos a 
algunas personas, pero la intensificación no sostenible gene-
ralmente conduce a la concentración de riqueza y a una escasa 
redistribución. Las prácticas no sostenibles también pueden 
representaruna amenaza para quienes trabajan en ellas (por ej., 
debido a la exposición a productos químicos) o la población (por 
ej., por la disminuciónen la cantidad y la calidad del agua dispo-
nible para uso humano directo).

En cambio, la socio-bioeconomía ofrece una fuente de diver-
sificación económica, aprovechando la ventaja comparativa de 
los países, basada en su riqueza en diversidad biológica. Puede 
garantizaruna amplia distribución de los beneficios de las acti-
vidades económicas y medios de vidamás resilientes para las 
personas, a través del desarrollo de mayorescadenas de valor 
locales y transformación de producto. La socio-bioeconomía 
además debe considerarse como parte de las estrategias de 
desarrollo bajas en emisiones de GEI a largo plazo. A plazos más 
largos, las políticas que buscan la eliminación de combustibles 
fósiles, el aumento de la economía circular o la transición agrí-
cola exigirán que los sectores actualmente no sostenibles tran-
formensus modelos. La socio-bioeconomía puede ofreceruna 
alternativa interesante para las regiones involucradas, y podría 
empezar a invertirse en ella para apoyar este cambio. 

2.	INCORPORACIÓN  
DE LA SOCIO-BIOECONOMÍA 
EN POLÍTICAS DE DESARROLLO

Mecanismos para una gobernanza 
multisectorial y multiparte

Como comprende una amplia gama de actividades económicas 
interrelacionadas, la bioeconomía abarca diferentes ministerios 
(de finanzas y de sectores específicos, en particular agricultura, 
silvicultura y pesca) y muchos tipos de partes interesadas (desde 
autoridades públicas hasta el sector privado y las comunidades 
locales). También incluye sectores secundarios involucrados 
en la manufactura y la transformación de productos de origen 
biológico, como los farmacéuticos y cosméticos. Varios sectores 
de servicios también pueden beneficiarse y contribuir al apoyo 
de las actividades bioeconómicas, como el ecoturismo y la 
recreación basada en la naturaleza. El sector de investigación 
e innovación, junto con el conocimiento ecológico tradicional, 
desempeña un papel particular, por ejemplo en la creación y 
producción de  medicamentos o cultivos (Ecuru & Osano, 2024).

En función de las aspiraciones de los pueblos y las especies 
de un sistema socioecológico dado,8 algunos sectores y cadenas 
de valor de la socio-bioeconomía serían más relevantes que 
otros para un país determinado. Estors pueden variar incluso 

8	 De acuerdo con el informe Assessment of the Sustainable Use of Wild Species 
(2022) de IPBES, “los sistemas socioecológicos son sistemas adaptativos 
complejos en los que las personas y la naturaleza están inextricablemente 
conectadas y en los que tanto el componente social como el ecológico ejercen 
fuerte influencia sobre los resultados”.
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dentro de un mismo país si cuenta con  varios biomas. Los 
límites dentro de los cuales un sistema puede ser sostenible 
evolucionan constantemente dependiendo de muchos factores 
(por ej., el cambio climático, las nuevas técnicas). Para respetar 
los ciclos naturales, la gestión de estos límites puede implicar 
una combinación de actividades a nivel local. Por ejemplo, en las 
reservas extractivas brasileñas, los seringueiros cosechan hevea, 
pero también nueces y frutas según la estación. Una estrategia 
bioeconómica por ende debería basarse en una variedad de 
recursos, para identificar el tipo de actividades socio-bioeco-
nómicas que es pertinente respaldar y dónde. Asimismo, debe 
definir con claridad los resultados esperados, tanto en término 
de biodiversidad como de desarrollo local con el fin de asegurar 
que la política apoye el desarrollo local y nacional, así como 
también el logro de metas para la diversidad biológica, como 
los establecidos  en el plan de acción o la estrategia nacional en 
materia de diversidad biológica.

Las disposiciones para el despliegue de la socio-bioeco-
nomía tienen que estar articuladas con las prácticas “domi-
nantes” en la agricultura, la silvicultura y la pesca en general. 
Como muchas actividades socio-bioeconómicas también se 
enmarcan en estas carteras sectoriales, manejar este conjun-
tode actividades dentro de los límites socioecológicos de un 
determinado paisaje demanda una comprensión conjunta de 
qué prácticas implementar y dónde. En contraste, un abordaje 
compartimentado conllevaría políticas contradictorias e inefi-
caces, que van en direcciones opuestas (por ej., el apoyo a la 
extensión de la agricultura intensiva que conduce a la desfores-
tación en contraposición con el apoyo a la agricultura familiar 
dentro de los bosques existentes). Desarollar políticas verda-
deramente multisectoriales implica establecerun mecanismo 
de gobernanza para su coordinación.  Por ejemplo, la comisión 
nacional de bioeconomía brasileña incluye una presidencia 
rotativa entre los ministerios a cargo de ambiente, agricultura 
e industria. Para que un marco como este logre su propósito de 
articular una visión consistente a partir de sectores diferentes, 
debe permitir que todas las partes tengan la misma capacidad de 
decisión. El objetivo es evitar reproducirdesequilibrios de poder 
existentes, que pueden perpetuar una organización que favorece 
a los sectores y las prácticas no sostenibles.

Incorporación de estrategias de 
bioeconomía dentro de los planes locales 
de desarrollo y la gestión de la tierra

Los casos exitosos en los que se ha logrado tanto el desarrollo 
como la protección de la diversidad biológica suelen estar docu-
mentados con más frecuencia a nivellocal (por ej., en áreas 
manejadas por pueblos indígenas o comunidades locales). Un 
país que desea elaborar una estrategia de bioeconomía debe 
basarse en iniciativas locales, que suelen depender de una comu-
nidad que lleva a cabo actividades socio-bioeconómicas, con el 
apoyo de otros actores, como ONG y empresas, que usan los 
productos socio-bioeconómicos en sus cadenas de suministro. 

A cambio, dicha política bioeconómica debería desempeñar 
un papel facilitador para que se puedan conformar y escalar o 

replicar esas iniciativas locales, donde sea posible. Puede fomen-
tarel diálogo entre las autoridades nacionales y subnacionales, 
apoyar la conexión de iniciativas locales con inversores inter-
nacionales (véase la Sección 3), asegurar que la regulación del 
mercado esté alineada para los productos socio-bioeconómicos, 
etc., con el objetivo de cerrar brechas, ya sean en conocimiento, 
infraestructura o inversión, para que cada territorio pueda 
desarrollar su potencial. Esto requiere la capacidad de opearen 
diferentes escalas espaciales: conectar a gobiernos de nivel 
nacional, que detentan los mecanismos macroeconómicos, con 
las estrategias de desarrollo locales basadas en los ecosistemas, 
que reflejan prioridades y realidades locales. Esta dimensión aún 
sigue ausente en las estrategias bioeconómicas. No obstante, 
hay oportunidades para seguir explorando más.

En países como Ecuador, Brasil, Perú, Bolivia y Colombia, los 
pueblos indígenas han elaborado “planes de vida” que articulan 
una visión del desarrollo arraigada en valores sociales y cultu-
rales. Estos planes establecen roles y responsabilidades que se 
comparten entre varios actores, apuntando a una gobernanza 
territorial inclusiva y a largo plazo.9 Numerosas comunidades 
rurales, por lo general a través de diversos mecanismos de 
gobernanza local, han elaborado visiones o planes de desarrollo 
estratégico de la comunidad, aunque puede ser que no siempre 
estén explícitamente denominados como “planes de vida”. 
Dichos planes tienen el potencial de inspirar también políticas 
socio-bioeconómicas a escala nacional. 

En Zambia, los jefes tradicionales tienen un papel central 
en la gobernanza de la tierra, con autoridad sobre alrededor del 
70 % del territorio y una considerable influencia sobre las deci-
siones respecto al uso local de la tierra y las prácticas asociadas. 
Esto a menudo da como resultado una dinámica de “tira y afloja” 
entre las autoridades tradicionales y representantes guberna-
mentales, en especial en torno a decisiones relacionadas con el 
uso de la tierra, la conversión y la explotación de recursos. Para 
abordar estos desafíos de coordinación, la Política Nacional de 
Gestión de Recursos Naturales Basados en las Comunidades y 
su implementación 2023-2027 buscan mejorar la gestión de 
los recursos naturales tanto para el bienestar de la comunidad 
como para el desarrollo económico más amplio. Sin embargo, el 
diálogo eficaz entre los sistemas de gobernanza tradicionales y 
estatales sigue siendo limitado. Iniciativas como la Zambia Land 
Alliance, que reúne a actores de la sociedad civil para promover 
derechos seguros y equitativos sobre la tierra para comunidades 
rurales y urbanas marginadas, ofrecen aprendizajes valiosos 
sobre cómo los abordajes inclusivos desde abajo pueden contri-
buir a políticas de la tierra más coherentes y socialmente justas, 
incluyendo actividades que entran dentro del espectro de la 
socio-bioeconomía.

Mientras que los planes de gestión local pueden ayudar a 
estructurar una política bioeconómica como se describe en la 
primera parte,también es necesario considerar los impactos 
locales en el diseño de la política nacional.. Por ejemplo, cuanto 

9	 Elementos constituyentes de los planes de vida, Secretaría Técnica de la 
Circunscripción Territorial Especial Amazónica, PROAmazonia: https://www.
proamazonia.org/politicas-e-institucionalidad/planes-de-vida/ 
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más local es la transformación de los productos originales, más 
beneficios de desarrollo aportará a nivel de la comunidad, ya 
que el valor estará menos disperso a lo largo de una cadena 
de intermediarios. Algunas iniciativas apuntan a esto, como el 
desarrollo de la cadena de valor del morete en Ecuador (véase el 
Recuadro 2). En Sudáfrica, hay un creciente apoyo a los cultivos 
indígenas como el rooibos y el  honeybush. Un proyecto dedi-
cado al honeybush10 bajo el Departamento de Ciencia e Inno-
vación (DCI) apunta a hacer crecer la industria como parte de la 
estrategia nacional de bioeconomía, con un fuerte foco en los 
beneficios para las comunidades locales. Actualmente, cinco 
comunidades reciben apoyo del DCI, que incluye capacitación 
en actividades agrícolas y habilidades de negocios. 

RECUADRO 2. LA CADENA DE VALOR 
DEL MORETE EN ECUADOR: UNA 
BIOECONOMÍA EN ACCIÓN
En Ecuador, el desarrollo y la comercialización del morete, 
el fruto de una especie nativa de palmera, ilustra cómo 
las estrategias bioeconómicas nacionales pueden apoyar 
cadenas de valor inclusivas y sostenibles. Esta iniciativa se 
alinea con el Informe Oficial sobre Bioeconomía de Ecuador, 
conducido por el Ministerio del Ambiente, Agua y Transición 
Ecológica. Desde el inicio, este proceso ha involucrado acti-
vamente a las comunidades kichwa, shuar y waorani en el 
cantón de Arajuno, para garantizar que el conocimiento y las 
prioridades locales sean centrales en el proyecto.

La cadena de valor del morete ha sido respaldada a través de 
una fuerte colaboración entre gobiernos subnacionales y el 
Ministerio de Producción, Comercio Exterior, Inversiones y 
Pesca  (MPCEIP), así como también organizaciones y funda-
ciones internacionales. Para 2025, se exportó un total de 
10 toneladas de pulpa de morete,11 algo significativo para el 
desarrollo económico de la comunidad.

3.	NECESIDADES FINANCIERAS 
PARA APOYAR LAS ESTRATEGIAS 
SOCIO-BIOECONÓMICAS PARA 
EL DESARROLLO

Una estrategia nacional puede apoyar la definición y  organi-
zación del respaldo financiero necessario para que la socio-bioe-
conomía se desarrolle, proveniente fuentes privadas y públicas, 
tanto nacionales como internacionales. En este sentido, el rol de 
los actores financieros es crítico para apoyar la estructuración de 
los fondos nacionales y la canalización coordinada de los fondos 
internacionales. 

10	 https://www.dsti.gov.za/index.php/media-room/latest-news/2992-
honeybush-research-for-sustainable-socio-economic-benefits

11	 https://news.pachamama.org/fundaci%C3%B3n-pachamama-exports-10-
tons-of-morete-pulp-a-historic-milestone

Estructuración de los esquemas 
financieros en torno a empresas 
de la socio-bioeconomía

El sector privado de la socio-bioeconomía abarca un amplio 
espectro, desde sistemas de producción tradicionales, a pequeña 
escala y basados en la comunidad, por lo general impulsados por 
micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes), hasta multi-
nacionales. Las mipymes constituyen la base de las cadenas de 
suministro de la socio-bioeconomía, y sus productos llegan a sus 
consumidores finales más o menos directamente. Algunas inicia-
tivas apuntan a desarrollar mercados internos para productos 
de la socio-bioeconomía, como las actividades de COMACO en 
Zambia. Esto puede expandirse a mercados subregionales, como 
exportaciones desde Zambia hacia Sudáfrica.12 Otras cadenas 
apuntan a posicionarlos productos de la socio-bioeconomía 
a los mercados de los países desarrollados.13 Esas estrategias 
a diferentes escalas son complementarias y dependen princi-
palmente de la capacidad de un producto socio-bioeconómico 
para acceder a  un mercado. Se pueden enfrentar diferentes 
tipos de obstáculos, como el cumplimiento con certificaciones 
que demuestren los impactos ambientales y sociales positivos 
del producto, retos logísticos y marketing.14 Con respecto a 
productos socio-bioeconómicos de países en desarrollo que 
entran en mercados desarrollados como la Unión Europea, las 
medidas no arancelarias (MNA) son un desafío particular, espe-
cialmente porque las mipymes carecen de los recursos técnicos 
y financieros para cumplir con ellas. Las MNA a menudo incluyen 
requisitos regulatorios y técnicos destinados a proteger la salud y 
la seguridad de las personas consumidoras y la industria interna 
en el país de destino, pero en la práctica  limitan la posibilidad de 
que se desarrolle la socio-bioeconomía. 

Con más capacidades para afrontar esos múltiples desafíos, 
las compañías más grandes, incluidas las internacionales, pueden 
apoyar la socio-bioeconomía integrando estos productos a sus 
cadenas de suministro, que pueden ofrecerlos como una inno-
vación y un componente que las diferencian de otras empresas. 
Contar con mayor coordinación y el intercambio de datos entre 
empresas podrían ayudarlas a escalar (TF04, 2024) su produc-
ción relacionada con productos de la socio-bioeconomía. 

Una combinación de inversiones públicas y privadas15 puede 
ayudar a superar algunos de los obstáculos que enfrentan tanto 
mipymes como empresas más grandes. La inversión pública puede 
por ejemplo abordar problemas de transporte, mediante apoyos 
dirigidos para alentar el procesamiento de productos lo más 
localmente posible (Kikelu et al., 2025) o invertir en investigación 

12	 https://itswild.org/ 

13	 Véase, por ejemplo, Madame Brésil: https://www.madamebresil.com/histoire/ 

14	 Véase, por ejemplo, las acciones llevadas a cabo bajo el programa 
Amazônia em Casa, Floresta em Pé en Brasil para hacer frente a una 
serie de problemáticas: https://www.climateventures.co/programas/
amazonia-em-casa-floresta-em-pe?locale=pt-br 

15	 Véase por ejemplo: https://www.climateventures.co/programas/
amazonia-em-casa-floresta-em-pe 
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e innovación mediante investigación pública.16 Esto, a su vez, 
reduciría los costos de inversión para las compañías y podría alen-
tarlas a incluir productos de la socio-bioeconomía en su cadena 
de valor, generando ingresos regulares a los productores.  

El sector bancario detenta un papel particular en el apoyo 
de la bioeconomía, y varios bancos crearon soluciones para 
atender las especificidades de las mipymes para que accedan a 
uncapital mínimo. Por ejemplo, en Brasil, el Programa Nacional 
de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar (PRONAF) usa una 
herramienta diseñada para apoyar el desarrollo rural inclusivo 
y sostenible. Mediante líneas de crédito subsidiadas destinadas 
a la agricultura familiar, PRONAF facilita el acceso al financia-
miento para pueblos indígenas y comunidades locales, que se 
complementa con asesoría de ONG activas en el área de la 
socio-bioeconomía. El programa apunta a financiar las activi-
dades rurales tanto agrícolas como no agrícolas llevadas a cabo 
en granjas familiares o en zonas comunitarias cercanas, con el 
doble objetivo de aumentar la generación de ingresos y facilitar 
el trabajo familiar.17 

Estrategias nacionales para dirigir el 
financiamiento nacional e internacional 
hacia la bioeconomía

Iniciativas recientes como la Plataforma Brasil de Inversiones 
Climáticas y para la Transformación Ecológica o el plan de 
inversión colombiano para la transición energética18 resaltan 
la relevancia de que la bioeconomía, y, dentro de ella, de la 
socio-bioeconomía, se incluyan en los “paquetes de desarrollo” 
más amplios. Como destacan particularmente estos dos ejem-
plos, la socio-bioeconomía es completamente pertinente en 
planes de finanzas climáticas, como las vías de desarrollo bajo en 
carbono, y por ende deberían formarparte de las plataformas de 
país que se están estructurando19 en el contexto de la mitigación 
y la adaptación al cambio climático (IDDRI, 2025).

16	 Véase por ejemplo: The bio-economy strategy developed by the Science and 
Technology Department of South Africa (2013) ISBN: 978-1-919966-06-9

17	 Circular del Programa Nacional de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar 
(PRONAF), Río de Janeiro, 12 de julio de 2024 : https://www.bndes.gov.br/
wps/portal/site/home/financiamento/produto/pronaf 

18	 https://www.gov.br/fazenda/pt-br/acesso-a-informacao/
acoes-e-programas/transformacao-ecologica/bip/
brazil-climate-and-ecological-transformation-platform

19	 https://www.e3g.org/publications/
country-platforms-for-climate-safety-and-sustainable-development/

El ministerio de finanzas es crítico en la estructuración de 
tales programas, como un interlocutor clave ante financistas 
internacionales como los bancos multilaterales de desarrollo. 
Como muchos sectores tienen que estar involucrados en la 
estructuración de la bioeconomía nacional, el ministerio de 
finanzas también puede actuar como coordinadorentre todos 
esos diferentes sectores, que pueden estar ya involucrados con 
varias fuentes de financiación. 

El financiamiento internacional también puede favorecerla 
complementariedad entre financiación pública y privada: en 
Ecuador, por ejemplo, la Agencia Francesa de Desarrollo (AFD) 
se asoció con CONAFIPS, un banco público de segundo grado, 
para lanzar un esquema de microcrédito destinado a actores 
de las cadenas de valor de la bioeconomía como productores, 
procesadores y minoristas. Cofinanciado por la Unión Europea, 
el esquema incluye asistencia técnica dirigada a CONAFIPS, 
cooperativas y beneficiarios finales. Contribuye al combinarla 
oferta y la demanda de microcréditos y apoya cinco cadenas de 
valor.

Uno de los principales desafíos que quedan para que la bioe-
conomía sea más sistemáticamente rentable es la combinación 
de los ingresos de los productos con primas que recompensen 
los beneficios sociales y ambientales asociados, como pago 
de servicios ecosistémicos. En líneas generales, este trabajo 
presenta medidas dirigidas específicamente a desbloquear el 
potencial de la socio-bioeconomía para apoyar el desarrollo en 
ecosistemas con integridad existente o restaurada. Otros flujos 
financieros pueden desempeñar un papel en el establecimiento 
de las condiciones para que la socio-bioeconomía se desarrolle, 
por ej., asistencia internacional para el desarrollo que apoye 
áreas con gran integridad ecológica. Dado quelas actividades 
de la socio-bioeconomía forman parte de un continuo de dife-
rentes usos de la tierra y grados de protección de la diversidad 
biológica, también son relevantes para el financiamiento de la 
conservación. 
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